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¡Saludos a todos y bienvenidos al cuarto día de la Fiesta de Tabernáculos! Les enviamos 

saludos desde Florida. Espero que estén disfrutando de la Fiesta. 

El regocijo es uno de los elementos cruciales de la Fiesta de Tabernáculos y del Milenio 

que representa. De hecho, este es nuestro ensayo general para el Milenio. Será nuestra tarea 

enseñar, animar y hacer que otros se regocijen durante el Milenio. Por eso Dios nos manda 

regocijarnos durante el Milenio. Hoy hablaremos sobre el regocijo y algunos de sus 

diferentes aspectos. Analizaremos seis cosas distintas. 

Primero, vamos a analizar dos definiciones de regocijo: 

 primero del diccionario 

 segundo de la Biblia 

Después de eso, vamos a analizar cinco aspectos diferentes del regocijo: 

1) Dios se regocija 

2) Regocijarnos cada día en nuestra vida cotidiana 

3) Primeros frutos que son espirituales 

4) humanos que entren vivos al Milenio y que nazcan durante el Milenio 

5) regocijo general y universal que no se ajusta a ninguna categoría en particular. 

La definición de regocijo que ofrece el diccionario Merriam-Webster dice: “experimentar 

placer o deleite o la expresión o exhibición de tales sentimientos o emociones, placer o 

deleite.” Lo que ocurre con la definición del diccionario Merriam-Webster es que no nos dice 

qué es lo que hace que uno, refiriéndose a nosotros los cristianos, se regocije. 

Ahora vamos a examinar la Biblia para ver cuál es la definición bíblica de regocijo y qué 

lo provoca. 

Gálatas 5:22: “Pero el fruto del Espíritu es amor,...” ¡Recuerde eso! ¡El número 1 es el 

amor! Eso es lo más importante, porque recuerde que alguien se acercó a Jesús y le preguntó: 

“¿Cuál es el mandamiento más importante de la Ley?”. Jesús le respondió: “Amarán a Dios 

y amarán a su prójimo; de estos dos mandamientos penden todos los profetas y la ley”. Eso 

es insustituible. ¡El amor siempre será lo primero! 

Pero fíjense en lo que es el número 2: ¡Gozo! ¡Regocijarse! En este punto de su larga, 

dolorosa y miserable vida, Pablo valoraba tanto el gozo que lo colocó en segundo lugar en 

esta lista. Continúa enumerando el resto de los frutos del Espíritu. 

“...paz, paciencia, amabilidad, bondad, fe, mansedumbre, autocontrol;...” (vs 22-23). 

Pero en esta lista que dio Pablo, él pensaba que el gozo era tan importante que estaba 

justo al lado del amor.  

DIOS SE REGOCIJA 

Puesto que debemos poner a Dios en primer lugar en todo, mirando la categoría de Dios 

se regocija: 



 

 

Salmo 104:31: “Pueda la gloria del SEÑOR permanecer para siempre; el SEÑOR se 

regocijará en Sus obras.” Contrario a lo que creíamos antes, que la obra consistía en viajar de 

un lado a otro predicando el Evangelio, la obra de Dios es lo que Él está haciendo en 

nosotros ahora, sus hijos. Esa es la obra de Dios y Su Plan de salvación para toda la 

humanidad. Por eso es importante dedicar tiempo a estudiar el Plan de Dios. 

Tenemos un libro titulado: ¡El plan de Dios para la humanidad revelado por Su Sábado 

y días santos! Es muy importante que entendamos que la obra más importante de Dios, de la 

que se gloría ahora mismo, es Su obra en nosotros, ¡en la que nos hace Sus hijos! ¿Qué 

podría ser más importante? 

Examinemos otro aspecto del regocijo de Dios. Salmo 108:7: “Dios ha hablado en Su 

santidad:... [Dios mismo está hablando] ...“Me alegraré, dividiré a Siquem, y mediré el valle 

de Sucot.” Tanto Siquem como Sucot fueron centros espirituales en el Antiguo Testamento. 

Como sabrán, Sucot es otro nombre para la Fiesta de Tabernáculos. Incluso hoy se la 

conoce con ese nombre: la Fiesta de Sucot. Vemos que Dios se regocija. Se regocija en las 

obras que realiza en nosotros, y se regocijará con nosotros durante la Fiesta de 

Tabernáculos. durante el Milenio mientras esté en la tierra. 

REGOCIJO DIARIO 

Vamos a hablar de la siguiente categoría de regocijo, ya que se trata del regocijo que 

tiene lugar en nuestra vida cotidiana antes y después de la Fiesta. Esta es una perspectiva muy 

interesante porque parece contraproducente. Al leerla, creo que entenderán a qué nos 

referimos. Pero, en realidad, es lo que se espera de nosotros como cristianos. 

Pedro dijo que dirigirse a los santos, dirigirse a los cristianos, sería como dirigirse a 

nosotros hoy. 

I Pedro 4:12: “Amados, no estén sorprendidos…” En otras palabras, no deje que esto le 

sorprenda, aunque pueda parecer contraproducente. “...en la prueba feroz entre ustedes, la 

cual está teniendo lugar para probarlos” (v 12). 

Estaban pasando por algunas dificultades, y probablemente se referían a dificultades 

específicas, pero las Escrituras nos ofrecen el mismo principio. Todos tendremos dificultades 

en la vida. Lo que para ellos puede ser una gran dificultad, quizás no lo entendamos. Podemos 

pensar que las pequeñas dificultades que enfrentamos son grandes. Todo es relativo. Esto 

también se aplica a las dificultades. 

Cuando usan la palabra “feroz”, significa que es bastante devastador, y es posible que nos 

encontremos con eso más adelante en la vida. Pedro dice que no nos sorprendamos, “…como 

si alguna cosa extraña estuviera pasándoles” (v. 12). Las pruebas no son nada extraño en la 

vida de un cristiano. De hecho, fuimos llamados a ser probados. 

Verso 13: “Pero al grado, en que… [por favor, entienda esto, porque es relativo] 

…ustedes tienen una parte en los sufrimientos de Cristo, alégrense;… ” Vuelvo a las palabras 

"al grado". Imagine que tiene una escala del uno al diez y está midiendo el grado de 

sufrimiento. Uno sería tener un grano donde no lo desea, y diez sería la muerte. 

El punto en el que se encuentre en esa escala de la vida determinará, como veremos en un 

momento, la cantidad de recompensas y la cantidad de gozo que se espera de nosotros como 

cristianos.  
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Verso 13: “Pero al grado, en que ustedes tienen una parte en los sufrimientos de Cristo, 

alégrense; para que, en la revelación de Su gloria,... [aquí viene la recompensa por el 

sufrimiento, cuando seamos convertidos a espíritu en la resurrección] ...ustedes puedan 

también alegrarse excesivamente.” Si su escala de alegría es, digamos, uno en la escala de su 

vida, ENTONCES cuando resucite, recibirá una cantidad de gozo, en lo que respecta a la 

escala. 

El objetivo aquí es "... alegrarse excesivamente", lo que significa que deberíamos estar en 

el extremo superior de la escala, lo que significa que el regocijo debería ser algo que 

aceptemos como cristianos. 

II Corintios 6––esta Escritura en realidad está relacionada con la Escritura anterior, por lo 

que verá un hilo conductor aquí. Verso 10: “Como tristes,... [que están pasando por pruebas] 

...pero siempre regocijándonos;...” 

 a pesar del dolor 

 a pesar del sufrimiento 

 a pesar de la prueba 

Entenderemos por qué a medida que avancemos. “...como pobres, pero enriqueciendo a 

muchos; como no teniendo nada, aun así, poseyendo todas las cosas” (v. 10). Resulta un tanto 

contra intuitivo pensar que cuanto más suframos, más prosperaremos cuando resucitemos. 

Parece que cuanto menos tenemos en este mundo, mejor, porque más reservamos 

espiritualmente para cuando resucitemos.  

En cuanto a los dos últimos pasajes bíblicos que acabamos de leer, I Pedro 1 nos explica 

por qué debemos regocijarnos en tiempos de pruebas o tristeza. I Pedro 1:3: “Bendito sea el 

Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Quien, de acuerdo a Su abundante misericordia, nos 

ha engendrado otra vez,…” Fuimos engendrados una sola vez como seres humanos, y ahora 

mismo, si estamos bautizados o estamos en el proceso de recibir el Espíritu de Dios, somos 

engendrados por segunda vez como hijos de Dios, mientras estamos aquí sentados. 

“...hacia una esperanza viva, a través de la resurrección de Jesucristo, de los muertos; 

hacia una herencia incorruptible y sin mancha, e inmarcesible, reservada en el cielo para 

nosotros” (vs 3-4). Por eso debemos recordar estas cosas en tiempos de prueba, y estas son las 

cosas que debemos recordar y regocijarnos. 

Verso 5: “Quienes estamos siendo guardados... [sin importar cuál sea la prueba] ...por el 

poder de Dios a través de la fe, para la salvación que está lista a ser revelada en los últimos 

tiempos.” Eso será en el tiempo del fin y en el momento de la resurrección. 

Verso 6: “En esto, ustedes mismos se alegran grandemente;...”—¡al saber lo que acabo 

de leer! Deberíamos estar regocijándonos, comprendiendo el camino que estamos 

recorriendo aquí en esta tierra. "...aunque por el momento, si es necesario, estén en aflicción 

por un tiempo... (v 6). Se refiere a esto como momentáneo, aunque le pueda parecer mucho 

tiempo, pero comparado con toda la eternidad, por muy largo que sea, es solo un momentico. 

“...por varias pruebas; para que la prueba de su fe, la cual es mucho más preciosa que el 

oro que perece, aunque esté siendo probada por fuego, pueda ser encontrada hacia alabanza, y 

honra y gloria en la revelación de Jesucristo” (vs. 6-7). En las pruebas, su fe está siendo 

probada.  



 

 

Verso 8: “A Quien, no habiendo visto, ustedes aman;…” Su fe consiste en que usted y yo 

creemos en Jesucristo, aunque nunca lo hayamos visto. Lo amamos por lo que hizo y por la 

guía que nos da.  

“...en Quien, aunque en el tiempo presente no lo ven, creen, y se alegran con gozo 

indecible, y llenos con gloria;” (v. 8). ¡Imagínese regocijarse así en tiempos de pruebas! 

Debemos comprender que puede parecer contradictorio, estamos sufriendo mucho en este 

mundo? Es la prueba de nuestra fe, y es para que Dios nos recompense en el futuro con Su 

gloriosa recompensa. He aquí a alguien que pasó por pruebas, y en medio de ellas, se 

regocijó— Habacuc. 

Habacuc 3. Esto se refiere a un tiempo justo antes de la Gran Tribulación, pero se aplica a 

cualquier prueba que podamos estar enfrentando o atravesando. Si vivimos durante ese 

tiempo, debemos recordar estas Escrituras. 

Habacuc 3:16: “Escuché y mis partes internas se estremecieron; mis labios temblaron al 

sonido. Podredumbre entró en mis huesos, y temblé en mi interior que debería esperar el día 

de angustia; cuando él suba contra el pueblo, que él invade. Aunque la higuera no florezca, y 

el fruto no esté en las vides; la labor del olivo falle, y los campos no den comida. El rebaño 

sea cortado del redil, y no haya manada en los establos; sin embargo me regocijaré en el 

SEÑOR, me gozaré en el Dios de mi salvación. El SEÑOR Dios es mi fortaleza, y Él hará mis 

pies como pies de ciervo, y me hará caminar sobre mis lugares altos” (vs. 16-19). 

Puede que tengamos que afrontarlo, pero tenemos el ejemplo de Habacuc, que lo afrontó 

y dijo: “Aunque tenga que pasar por estas cosas, me regocijaré en el conocimiento de Dios”. 

Lo que acabamos de comentar fue nuestra vida terrenal antes y después de la Fiesta, las 

pruebas y la vida que vivimos. Debemos recordar que siempre debemos estar llenos de 

alegría.  

PRIMEROS FRUTOS ESPIRITUALES 

Ahora vamos a examinar una categoría diferente de gozo. La categoría que vamos a 

analizar es: nosotros, como santos de Dios, enseñaremos y animaremos a otros durante el 

Milenio. Como mencioné antes, ¡esta es nuestra práctica! Tenemos que practicar el regocijo 

durante la Fiesta ahora, para que cuando llegue el Milenio, la realidad misma de la Fiesta, ya 

sepamos de qué se trata. 

Salmo 85:6—una Escritura breve pero poderosa: “¿No nos darás nuevamente vida, para 

que Tu pueblo pueda regocijarte en Ti?”. Si habla de vida “nuevamente”, no se refiere a esta 

vida. Se refiere a la vida después de la resurrección. Se reafirma preguntándole a Dios: "¿No 

nos darás nuevamente vida, para que Tu pueblo pueda regocijarte en Ti?" 

 ¿Cuál es la respuesta a esa pregunta? 

 ¿Va a darnos Dios vida de nuevo? 

 ¿Acaso no nos regocijaremos durante ese tiempo? 

Eso nos ayuda a comprender que esta vida es solo temporal y que nuestra esperanza está 

en el futuro. Nuevamente, la categoría que estamos considerando somos nosotros, los santos 

que nos regocijaremos en el Milenio. Este es el escenario que estamos analizando: 

Isaías 25:8—Isaías escribió: “Destruirá la muerte para siempre y el SEÑOR Dios 

enjugará las lágrimas de todas las caras. Y quitará de toda la tierra la reprensión de Su 



 

 

pueblo, porque el SEÑOR lo ha hablado. Y uno dirá en ese día,…” (vs. 8-9). ¿Quién dirá 

esto? Seremos nosotros. Diremos: 

“...“He aquí, este es nuestro Dios. Lo hemos esperado,...” (v 9). ¿No es eso precisamente 

lo que estamos haciendo ahora mismo, esperando a Dios mientras vivimos nuestras vidas? 

“...Lo hemos esperado, y Él nos salvará.... [ciertamente por la resurrección] ...Este es el 

SEÑOR; lo hemos esperado, estaremos contentos y nos regocijaremos en Su salvación” (v. 9). 

Insisto en la importancia de comprender el Plan de salvación de Dios para la humanidad. Si 

no lo comprendemos, es un proceso de aprendizaje, pero debemos llegar a entenderlo para 

ver cómo encajan todas las piezas.  

Isaías 61:6: “Pero ustedes serán llamados los sacerdotes del SEÑOR; será dicho de 

ustedes, “Los ministros de nuestro Dios;”... [eso es lo que dirá el pueblo] ...comerán las 

riquezas de los gentiles, y se jactarán en su gloria” (v. 6). Por supuesto, estaremos a cargo de 

diferentes cosas durante el Milenio. 

Esto responde a una de las preguntas que a veces se hacen algunas personas: ¿Podremos 

comer siendo seres espirituales? Creo la respuesta es ¡sí! Ya sabe, podremos transformarnos 

de espíritu a ser humano físico y viceversa. 

Verso 10: “Me regocijaré grandemente en el SEÑOR,... [hablando de nosotros] ...mi alma 

estará gozosa en mi Dios;…” Eso es todo lo que sabremos en ese momento. No conoceremos 

el dolor ni el sufrimiento. Tendremos que comprenderlo porque le enseñaremos a la gente 

sobre eso durante el Milenio. ¡Pero para nosotros, puro gozo!  

“...mi alma estará gozosa en mi Dios; porque me ha vestido con vestidos de salvación....” 

(v 10). Cuando resucitemos y participemos de la ceremonia de las bodas del Cordero, 

cualquiera que sea nuestra función, ¡Dios nos revestirá de salvación! 

“...Él me cubrió con vestidos de justicia como un novio se adorna a si mismo con 

ornamentos, y como una novia se adorna a si misma con sus joyas” (v. 10). Dios nos revestirá 

de una hermosa justicia. Pasemos a otra categoría de gozo. 

LOS HUMANOS DURANTE EL MILENIO 

Esta categoría será motivo de gozo para todos los seres humanos de carne y hueso que 

nazcan durante el Milenio o que hayan entrado en el Milenio como seres humanos. 

Esa es la categoría de la que hablaremos ahora, esas personas. 

Recuerden que les estamos enseñando esto a los humanos que vivirán durante el Milenio. 

Pero piense en ello desde la perspectiva de que nosotros mismos lo estamos aprendiendo 

ahora. Ya hemos aprendido estas cosas. Entendemos qué son. Pero en este ejemplo, durante el 

Milenio, ¡esto es lo que les vamos a enseñar a las personas! 

Deuteronomio 14:22: “Verdaderamente diezmarán todo el incremento de su semilla que 

el campo produzca año tras año.” Para quienes sean nuevos y no lo sepan, esto se refiere al 

segundo diezmo. El primer diezmo se destina a la predicación del Evangelio. Este segundo 

diezmo se reserva para la celebración de las Fiestas de Dios. Si es nuevo, tal vez se pregunte: 

¿cómo consiguen todos estos fondos para celebrar esta Fiesta cada año? Dios nos da las 

instrucciones financieras para hacerlo. Me parece maravilloso. Yo, por mi cuenta, no creo 

que lo haría si Dios no me lo indicara. 



 

 

Verso 22: “Verdaderamente diezmarán todo el incremento de su semilla que el campo 

produzca año tras año. Y comerán delante del SEÑOR su Dios en el lugar… [es decir, el lugar 

de la Fiesta de Tabernáculos que se elegirá] …el cual Él escogerá para poner Su nombre 

allí,…” Habla de diferentes tipos de diezmo: “…el diezmo de su grano,…” (v. 23), porque así 

era la sociedad en aquel entonces. Hoy entendemos que se trata de dinero. 

“...de su vino, y de su aceite, y el primogénito de sus manadas y de sus rebaños para que 

puedan aprender a temer al SEÑOR su Dios siempre” (v. 23). Usted aparta el primer diezmo, 

que es para la predicación del Evangelio y para los siervos de Dios. El segundo diezmo es 

para usted. ¡Qué generoso es Dios al pedirle que aparte ese dinero para usted! 

Verso 24: “Y si el camino es demasiado largo…” En otras palabras, si el lugar que Dios 

designa para la Fiesta de Tabernáculos está a 45 kilómetros de distancia y hay que ir a pie, 

entonces está demasiado lejos. Si está a 1 o 3 kilómetros, puede ir caminando con todas sus 

ovejas, con todo su vino y con todo lo que haya reservado. 

Pero él dijo aquí, y esto también se aplica a nosotros hoy, y por eso tantos miembros 

pueden ir a tantos lugares diferentes para la Fiesta de Tabernáculos. 

Verso 24: “Y si el camino es demasiado largo así que no pueden cargarlo, o si el lugar 

está demasiado lejos de ustedes, el cual el SEÑOR su Dios escoge para poner allí Su nombre, 

cuando el SEÑOR su Dios los haya bendecido.” Dios dice: SI diezma, Él lo bendecirá y hará 

posible que haga esto. Luego dice: SI el lugar está demasiado lejos, tome lo que haya 

apartado para su diezmo, o SI sabe que en el futuro estará demasiado lejos, véndalo, o lo que 

sea que necesite hacer. 

Verso 25: “Entonces lo convertirán en dinero y atarán el dinero en su mano, e irán al 

lugar que el SEÑOR su Dios escoja. Y gastarán el dinero en lo que sea que su alma desee, en 

bueyes, o en ovejas, o en vino, o en bebida fuerte, o en lo que sea que su alma desee. Y 

comerán allí delante del SEÑOR su Dios, y se alegrarán, ustedes y su casa” (vs. 25-26). 

Dios quiere que tenga un buen tiempo. Algunas personas malinterpretan y aplican mal 

este pasaje bíblico, pero esa es otra historia. Si hubiera apartado el diezmo en casa y lo tuviera 

allí, podría comer y beber mucho, así que cuando lleve el dinero a la Fiesta, ¡disfrútela!  

“...ustedes y su casa...” ¡Regocíjense durante la Fiesta de Tabernáculos! 

I Crónicas 16—El escenario es el de aquellos humanos que se regocijan durante la Fiesta 

de Tabernáculos. Verso 9: “Canten a Él, canten salmos a Él, digan de todas Sus obras 

maravillosas.” Vamos a tener que enseñarles: 

 cómo regocijarse 

 cómo agradecer a Dios 

 cómo alabarlo 

Verso 10: “Gloria en Su santo nombre,…” Él está diciendo que, en este tiempo de gozo, 

toda la gloria vuelva a Dios, porque Él es Quien ideó este Plan de Dios:  

 para la Fiesta de Tabernáculos 

 hizo el sacrificio 

 dio Su vida por ello. 

“...que el corazón de aquellos quienes buscan al SEÑOR se regocije” (v. 10). Sin duda 



 

 

será así, pero no todos durante el Milenio buscarán automáticamente a Dios. Recuerde que 

seguirán siendo seres humanos y conservarán su naturaleza carnal. 

Aunque Satanás no estará presente, no tendrán esa tentación, pero sí tendrán que lidiar 

con la naturaleza carnal. Ahí es donde tendremos que ayudarlos. 

Proverbios 29 habla tanto de nosotros, los santos durante el Milenio, como de las 

personas con las que interactuaremos y a las que gobernaremos. Establece una comparación 

entre lo que sucede hoy y lo que sucederá durante la Fiesta de Tabernáculos. 

Proverbios 29:2: “Cuando los justos están en autoridad,...” 

 ¿Quiénes son los justos? ¡Aquellos de nosotros que hemos resucitado!  

 ¿Quién va a estar en autoridad? 

o Dios el Padre será la Autoridad Suprema 

o El Señor Jesucristo será el Rey de la tierra. 

o Nosotros seremos reyes y sacerdotes 

¡Nosotros administraremos el Gobierno de Dios en la tierra!  

Verso 2: “Cuando los justos están en autoridad, el pueblo se alegra;... [eso es lo que el 

mundo verá] ...pero cuando el malo gobierna, el pueblo llora.” Cuando tomemos el control de 

la tierra, ¡quienquiera que esté a cargo de esa zona, el pueblo se regocijará!  

Regocijo general 

Analicemos la última categoría de regocijo. Se trata de un regocijo general que abarca a 

todas las partes en diferentes situaciones. La razón por la que la incluyo aquí es para que 

comprendamos que el regocijo no se limita a las categorías que mencioné anteriormente, pero 

sí son algunas de las categorías que debemos tener en cuenta. 

Salmo 19:8: “Los preceptos del SEÑOR son justos,…” Los preceptos que podemos 

considerar como todos los mandamientos de Dios. Todos los mandamientos de Dios nos 

traen regocijo, a pesar de las enseñanzas del mundo actual que afirman que las leyes de Dios 

son gravosas, que traen muerte y que no deben seguirse. Esto es contrario a lo que dicen las 

Escrituras. 

Pero nosotros, los que somos llamados ahora, lo entendemos, y los que sean llamados en 

el Milenio lo entenderán, que los preceptos, o mejor dicho, los mandamientos del Señor, son 

correctos.  

“...regocijando el corazón;...” (v 8). Cuando los guarda, se llena de gozo, ¡sin importar 

cuáles sean sus circunstancias! Como vimos anteriormente en este mensaje, 

independientemente de nuestra situación—ya sea que estemos pasando por pruebas, sufriendo 

o afligidos—la comprensión que trae seguir la Ley de Dios es correcta, y es lo que Dios 

quiere que hagamos por esta razón: 

Verso 8: “Los preceptos del SEÑOR son justos, regocijando el corazón;...” Eso es lo 

que hacen los mandamientos de Dios. 

 No nos traen tristeza 

 no nos traen infelicidad 

¡Nos traen alegría !  



 

 

“...los mandamientos del SEÑOR son puros,... [son la verdad de Dios] ...iluminando los 

ojos” (v 8). Iluminar los ojos significa comprender. Nos lleva a entender la observancia de 

las Fiestas santas y abre nuestras mentes al verdadero plan de Dios para la humanidad. 

La gente no puede entender eso, ¡y nosotros no podríamos entenderlo sin guardar los 

mandamientos de Dios! ¡Se necesita guardar los mandamientos de Dios para entender eso! 

El siguiente pasaje bíblico al que me gustaría recurrir es el Salmo 96:8. Nos tomaremos 

nuestro tiempo para analizarlo y así poder absorber realmente todas las complejidades de la 

comprensión de las palabras de Dios aquí y cuáles son los resultados. 

Salmos 96:8: “Atribúyanle al SEÑOR la gloria debida a Su nombre;... [denle a Dios el 

mérito de todo lo que entendemos] ...traigan una ofrenda... [las ofrendas que llevamos durante 

los días santos] ...y vengan a Sus atrios. Oh adoren al SEÑOR en la belleza de santidad;...” 

(vs. 8-9). ¡Qué hermoso versículo! Porque la santidad es hermosa. Lo feo es el pecado. 

“...tema ante Él, toda la tierra” (v. 9). Esto es cuando Él volverá a gobernar la tierra. 

¡Sí, la gente debería temer porque no hay vuelta atrás! 

Verso 10: “Digan entre las naciones, “El SEÑOR reina,… [eso es cuando Él ha 

establecido su gobierno en la tierra] …y el mundo será establecido;…” En otras palabras, a 

partir de este momento en que Dios establezca su Reino en el Milenio, el mundo hará lo que 

Él diga. Si no lo hacen, serán castigados. ¡Pero quienes lo hagan serán bendecidos! 

La gente aún tiene que ver la diferencia de obedecer a Dios. Los seres humanos que vivan 

en aquel entonces, tienen que ser capaces de comprender que hay una diferencia entre Dios/el 

bien y el mal. 

Verso 10: “Digan entre las naciones, “El SEÑOR reina, y el mundo será establecido; no 

será movido;... [no hay vuelta atrás] ...Él juzgará a la gente con justicia.””—y ese juicio 

traerá felicidad y alegría. 

Aquí en el verso 11 nos da otro aspecto de regocijo en el que a menudo no pensamos. 

Aquí pensamos en el gozo de estar en la tierra, y eso ciertamente es cierto. Pero aquí dice: 

Verso 11: “Alégrense los cielos,…” ¿Cuál es el límite de los cielos? ¡No lo sabemos! 

Sabemos que Dios tiene millones y millones de ángeles y ancianos en Su trono. Pero: 

 ¿Se refiere a los cuerpos celestes? 

 ¿Volverán a alinearse con la voluntad de Dios? ¡Sí, lo harán en algún momento! 

Van a cumplir el propósito para el que fueron creados. Eso será otra forma de regocijo. 

“...y esté contenta la tierra;... [porque eso es lo que va a suceder en la tierra] ...ruja el mar, 

y la plenitud de él. Esté gozoso el campo,...” (vs 11-12). Si se adentra en el desierto o en 

zonas sin vegetación, el paisaje es horrible. Le puedo dar un ejemplo. Yo vivía en las Islas 

Vírgenes, una isla preciosa hasta que el huracán Hugo la azotó en 1989. Arrasó con toda la 

vegetación y destrozó todos los árboles. Se llevó toda la belleza, todos los pájaros. Aquella 

mañana, al levantarme y mirar por la ventana, vi un panorama desolador. 

Verso 12: “Esté gozoso el campo,...” lo que significa que Dios va a producir arbustos, 

vegetación, frutos, ¡y va a ser hermoso! ¡Van a regocijarse! 

Verso 12: “Esté gozoso el campo,… [y se refiere al desierto y otras zonas similares] …y 

todo lo que está en él; entonces todos los árboles del bosque cantarán de alegría”—con el 



 

 

viento soplando entre ellos, los pájaros y todos los diferentes sonidos que hacen, Cantarán de 

alegría de otras maneras que ni siquiera comprendemos. 

Verso 13: “Delante del SEÑOR; porque Él viene, porque Él viene a juzgar la tierra; Él 

juzgará al mundo con justicia y a la gente con Su verdad.” No con falsedades, no con 

mentiras. La gente piensa que no pasa nada por no creer en la verdad. Pero no está bien no 

creer en la verdad, porque aquí dice que la gente se regocijará con Su verdad.  

Salmo 98:4: “Haga un ruido alegre al SEÑOR, toda la tierra; estalle, y alégrense, y cante 

alabanza. Cante al SEÑOR con la lira, con la lira, y la voz de un salmo” (vs. 4-5). ¡Gran 

momento de alegría! 

Verso 6: “Con trompetas de plata y sonido del cuerno de un carnero haga un ruido 

alegre delante del Rey, el SEÑOR. El mar ruja, y la plenitud de él, el mundo, y aquellos 

que viven en él. Las inundaciones aplaudan sus manos; las montañas canten de gozo 

juntas... [parecido a lo que acabamos de leer en el Salmo 96. Porque serán tan fructíferos y 

productivos delante del SEÑOR] ...Delante del SEÑOR, porque Él viene a juzgar a la tierra; 

con justicia juzgará al mundo y a la gente con equidad” (vs. 6-9)—¡y eso producirá alegría! 

Filipenses 4. Aquí hay un versículo corto pero muy poderoso sobre el gozo. Verso 4: 

“Regocíjense en el Señor siempre…” Si Dios dice algo una vez, es suficiente, pero si lo dice 

dos veces, especialmente dentro del mismo versículo de las Escrituras, eso tiene mucha 

importancia. “...Nuevamente diré, ¡regocíjense!” (v 4). 

I Tesalonicenses 5:16—Grabe este último versículo en lo profundo de su corazón, en lo 

profundo de su mente, y llévelo consigo al salir de esta Fiesta. Guárdelo durante la fiesta y 

cuando regrese a su hogar, recuerden esto. Verso 16: “¡Regocíjense siempre!” 

 ¿Dice que solo debemos alegrarnos cuando las cosas van bien? 

 ¿Cuándo está siendo bendecido? 

 ¿Cuándo todo el mundo está contento con usted? 

¡NO! Dice: “¡Regocíjense siempre!, incluso en tiempos de estrés, en tiempos de tristeza, 

en tiempos de pruebas. 

No me refiero a saltar de alegría físicamente, sino a la alegría que sentimos al saber que 

esto es temporal. Dios nos salvará, esto es por poco tiempo y puedo soportarlo. Tengo que 

soportarlo si quiero salir adelante. ¡Así que regocíjense siempre! 

Verso 17: “Oren incesantemente.” Y esto es lo que quiero que llevemos con nosotros 

hoy. Verso 18: “Den gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios en Cristo Jesús 

concerniente a ustedes.” 

 todo lo que hemos estudiado aquí hoy 

 todo lo que estudiamos durante la Fiesta 

Esta es la voluntad de Dios en Jesucristo para usted. ¡No para nadie más, sino para 

usted!  

 Dios quiere que lo entendamos 

 Él quiere que entendamos que desea una relación cercana con nosotros. 

No quiere que nada se interponga en su camino. 



 

 

 Él quiere que entendamos el mensaje cuando Él nos lo transmita. 

 Él quiere que seamos capaces de distinguir la verdad del error. 

¡Ese es el camino que estamos siguiendo!  

Ahora repasemos lo que vimos hoy. Vimos el significado de regocijo en el diccionario: 

experimentar, manifestar o mostrar placer o deleite. Pero esto no nos explica a los cristianos 

qué causa ese placer o deleite. 

La Biblia responde a esa pregunta y nos dice que este placer y gozo es fruto del Espíritu 

de Dios, y el fruto del Espíritu de Dios proviene de Dios. La fuente del gozo. ¡Es Dios! 

Buena lección para aprender. 

El segundo punto que analizamos es que, en esta vida que vivimos dentro y fuera de la 

Fiesta, Dios quiere que nos regocijemos, no solo durante la Fiesta. Como dijo Pedro: 

 Alégrese en sus pruebas. 

 Regocíjese en su dolor. 

 Alégrese en su corazón quebrantado. 

Él se regocija en la obra que realiza en nosotros ahora. Cuando nazcamos de nuevo, se 

regocijará no solo en nosotros, sino con nosotros, ¡juntos! Al celebrar la Fiesta de 

Tabernáculos, al celebrar el Milenio, ¡Dios quiere que nos regocijemos siempre!  

Debemos regocijarnos cada día a pesar de las pruebas cotidianas, o al menos practicarlo. 

No va a alcanzar la perfección de la noche a la mañana. Debemos practicar el regocijo. 

Cuando llegue una prueba, recuerde estas cosas. ¡Vaya y estudie sobre el regocijo!  

Luego, cuando lleguemos al Milenio, momento en el que seremos espíritu, nos 

regocijaremos en persona con Dios. Será una forma de regocijo sublime. Interactuaremos 

con Dios el Padre y Jesucristo. 

Eso en sí mismo será una forma de gozo que será diferente de cualquier otro tipo de gozo 

que hayamos conocido o que jamás conoceremos. Luego, cuando lleguemos al Milenio, en 

ese estado, Dios espera que enseñemos esto, lo que estamos aprendiendo ahora, a las personas 

que están pasando por: 

 pruebas 

 perturbaciones en su vida 

 cosas difíciles debido a su carnalidad 

¡Estaremos allí y será nuestro deber enseñarles estas cosas! Si no lo aprendemos ahora, 

¿cómo vamos a enseñárselo a esas personas?  

Por eso Dios quiere que pasemos por este proceso de celebrar la Fiesta de Tabernáculos y 

también cuando celebramos la Pascua y el Día de Trompetas y todas estas cosas, ¡Dios quiere 

que lo recordemos!  

Entonces, durante el Milenio, el pueblo se regocijará porque, como leímos, cuando los 

justos gobiernan, ¡el pueblo se regocija! A pesar de las dificultades que tendrán que afrontar, 

no solo ellos se regocijarán, sino que la tierra que los rodea también se regocijará. ¡Qué 

época!  



 

 

Por último, quiero señalar que estos no son los únicos motivos para regocijarse. Existen 

otros que probablemente desconocemos ahora o que aprendemos a lo largo de la vida. 

¡Disfruten del resto de esta Fiesta! 

Escrituras referenciadas: 

1) Gálatas 5:22-23 

2) Salmo 104:31 

3) Salmo 108:7 

4) I Pedro 4:12-13 

5) II Corintios 6:10 

6) I Pedro 1:3-8 

7) Habacuc 3:16-19 

8) Salmo 85:6 

9) Isaías 25:8-9 

10) Isaías 61:6, 10 

11) Deuteronomio 14:22-26 

12) I Crónicas 16:9-10 

13) Proverbios 29:2 

14) Salmo 19:8 

15) Salmo 96:8-13 

16) Salmo 98:4-9 

17) Filipenses 4:4 

18) I Tesalonicenses 5:16-18 
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